
PREGUNTAS DE REFLEXIÓN Y FORMACIÓN  
Pensemos en Familia y en Comunidad:  
 

1. ¿Que significa “misión compartida”? 

2. ¿Somos simples colaboradores o agentes vivos de la misión que 
Jesús nos encomienda en nuestras familias? 

3. ¿En nombre de quién realizamos nuestra misión? 

 

El anuncio del Reino se realiza y se lleva delante de dos en dos; no es 
una actividad individual, necesita la presencia y el testimonio de dos, 
esto nos habla de que la misión se proyecta siempre en sentido 
comunitario.  Hoy somos la comunidad de los enviados y enviadas a 
anunciar el Reino de Dios.  

PREGUNTAS DE COMPRENSIÓN 

 
1. ¿Dónde envía Jesús a sus discípulos y cómo los envía Jesús? 

2. ¿Cómo deben saludar? 

3. ¿Qué deben  hacer los discípulos donde los acojan? 

4. ¿Cómo regresan los discípulos? 
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SEGUNDO PASO... 

AMAR/MEDITAR/
ENCONTRAR 
Entrar en intimidad con 
la Palabra en relación 
con mi propia Realidad 
¿Qué me dice a mí per-
sonalmente el texto?  
¿Qué nos dice a nosotros 
el texto?  
Leer con el corazón pues-
to en Dios y en su Proyec-
to para mi vida personal, 
familiar, social, comunita-
ria.  

LUCAS 10, 1-12.17-20 

LOS OBREROS SON POCOS 

Invocación al Espíritu Santo: Señor Jesús: tú nos dices que la cosecha es mucha y los trabajado-
res pocos.  Ayúdanos a ser y hacer en nuestras vidas el proyecto de Reino que anunciaste, que entre-
gaste a muchos discípulos y que debe producir frutos abundantes de amor, justicia y libertad.  Así sea.  

PRIMER PASO... 

CONOCER/LEER/BUSCAR 
Abrir la puerta a la Pala-
bra 
¿Qué dice el texto?  
(palabras, personajes, 
situaciones, sentimien-
tos)  
Hago preguntas al texto  

TERCER PASO... 

SERVIR/ACTUAR/
SABOREAR 
Le brindo un espacio a la 
Palabra en mi vida 
¿Qué me pide el texto 
que haga?  

CUARTO PASO... 

 
ALABAR/ORAR/AGRADECER 
Hablo con Dios cara a cara, como quien habla entre 
amigos 
¿Qué te digo ahora a ti, Señor?  
Hacer una pequeña oración a Dios (acción de gra-
cias, perdón, alabanza)  
 
 

CAMINANDO CON LA PALABRA 



LA PAZ DE DIOS 
 

De pocas palabras se ha abusado tanto como de la palabra «paz». Todos hablamos de «paz», pero el significado de 
este término ha ido cambiando profundamente alejándose cada vez más de su sentido bíblico. Su uso interesado ha 
hecho de la paz un término ambiguo y problemático. Hoy, por lo general, los mensajes de paz resultan bastante sospe-
chosos y no logran mucha credibilidad. 

Cuando en las primeras comunidades cristianas se habla de paz, no piensan en primer término en una vida más tran-
quila y menos problemática, que discurra con cierto orden por caminos de un mayor progreso y bienestar. Antes que 
esto y en el origen de toda paz individual o social está la convicción de que todos somos aceptados por Dios a pesar de 
nuestros errores y contradicciones, todos podemos vivir reconciliados y en amistad con él. Esto es lo primero y decisi-
vo: «Estamos en paz con Dios» (Romanos 5,1). 

Esta paz no es solo ausencia de conflictos, sino vida más plena que nace de la confianza total en Dios y afecta al cen-
tro mismo de la persona. Esta paz no depende solo de circunstancias externas. Es una paz que brota en el corazón, va 
conquistando gradualmente a toda persona y desde ella se extiende a los demás. 

Esa paz es regalo de Dios, pero es también fruto de un trabajo no pequeño que puede prolongarse durante toda una 
vida. Acoger la paz de Dios, guardarla fielmente en el corazón, mantenerla en medio de los conflictos y contagiarla a 
los demás exige el esfuerzo apasionante pero no fácil de unificar y enraizar la vida en Dios. 

Esta paz no es una compensación psicológica ante la falta de paz en la sociedad; no es una evasión pragmática que 
aleja de los problemas y conflictos; no se trata de un refugio cómodo para personas desengañadas o escépticas ante 
una paz social casi «imposible». Si es verdadera paz de Dios se convierte en el mejor estímulo para vivir trabajando 
por una convivencia pacífica hecha entre todos y para el bien de todos. 

Jesús pide a sus discípulos que, al anunciar el reino de Dios, su primer mensaje sea para ofrecer paz a todos: «Decid 
primero: paz a esta casa». Si la paz es acogida, se irá extendiendo por las aldeas de Galilea. De lo contra-
rio, «volverá» de nuevo a ellos, pero nunca ha de quedar destruida en su corazón, pues la paz es un regalo de Dios. 

 
José Antonio Pagola 

 
Tomado de: https://www.gruposdejesus.com/14-tiempo-ordinario-c-lc-101-12-17-20/ 
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